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NOTA IMPORTANTE
Suplicamos á las personas de ambos sexos que deseen tomar parte 

en los estudios del Espiritismo científico y del Es'oterismo,se dignen 
mandar á esta redacción su tarjeta con su dirección, á fin de avisarla 
en oportunidad.

La sociedad que se formará, tendrá por objeto el estudio cicatiSco 
tanto de la Teoría como de la Práctica del Espiritismo» del Esp:- 
ritualismo y del Ocultismo, desarrollo racional de la mediumuidai, j 
escritura directa sobre pizarras, etc.

Lv R edacción.

A UN NEÓFITO
La evolución de los Poderes es la consecuencia de prácticas ) d: 

una aplicación constante, como lo es para la instrucción y la educa­
ción de la juventud. La naturaleza no marcha á saltos, todo se 
hace paulatinnmente) y se puede ver que todo lo que no sigue esta 
ley lleva el sello de lo anormal y por lo tanto carece dr resistencia.

Asi es que el neófito debe, ante todo, comprender bien lo qu<* 
tiene que hacer y no emprender á ciegas una tarea que podrá Serle 
fatal si no se di cuenta cabal de la disciplina que seguir. El desa­
rrollo psíquico es la base de todas las operaciones que pueden dr U 
dominación del Astral. Pero antes de adquirir esc dominio hay que 
dominar por completo toda pasión, alejar todo lo que pertenece áU 
animalidad, dominar en una palabra la parte íisica. En rodo, no 
existe peor enemigo que la costumbre, el hábito, que domina por



cnmpíct0 t0<̂ a voluntad débil. I Ja c e  del hombre una máquina que 
t? deja arrastrar sin reflexión alguna, cumple la mayor parte de loa 
,-tos de su existencia diaria im pulsado por la costumbre, presa de 

instintos inferiores.
Ij neófito debe ser el señor que manda y no el esclavo que obe- 

y en el c;^o es aún menos que el esclavo, que obedece, pero 
f no es máquina inconsciente com o lo es el acoituinlrario.

1 1 1 n e ó f i t o  debe, para progresar en el plano Astral, dominar la pena, 
i a le g r ía ,  el temor, en una palabra, toda emoción, pues la emoción 
„ debilidad. N o debe o lv id ar que lo que hace al ser humano "s u ­
prior' es la Voluntad, en sus arias manifestaciones.

\j gran mayoría de los hom bres no son más que los débilci cicla­
r e  sus co stu m b res, de sus pasiones y de sus temperamentos, El 
cultista sabe, que hasta no haber alcanzado el dominio de iu órga­
n o  por la Voluntad, no puede haber progreso, no puede abatido- 
c,rel plano físico, el plano de las sensaciones engañadoras. H ay 
-, c ser dueño de sí m ism o, antes de aspirar al manejo de las fuerzas 
»-ra fincas.

l\ impaciencia es una de las m ayores debilidades del aspirante; 
teelo pierde todo, pues no estando preparado, empieza mucho y

I' tija concluye, y por fin se desanim a.
♦ lo noto:’;

SARMIENTO Y  SU ESTATUA

— 55 —

En presencia de la desaprobación que levanta la obra de Kodin,
! tzstra Sociedad aristocrática aprovecha la ocasión de manifestar 
] :mMen su desagrado, cotizándose para erigir otra estatua sobre la 
| • •nSa de Sirmienro y , hasta se dice, que no parará su acción mien- 
I M no se cambie el m onum ento de Palerm o,

jQue pensaría, al ponerse al trabajo , el artista cuya obra tanto se 
í cute3—¿ \ciso h ibrán  o lv id ad o  los comisionados argentinos de 
nmle la biografía de Sarm iento, ó bien, habran insistido con tal 

i " ’nusmo sobre su personalidad de educacionista que en la ima- 
I pidón del célebre escultor haya surgido un sabio Sarmiento, en vez 
/•■I hombre político "sa b io ”  que conocem os5 Lo  ignoramos. Lo q u e 
1 El Sarmiento de K o d in , dim ana una impresión de suavidad, de 
' pración, que nos h ice  desconocer el brusco de la caray de formas 

•/nos gobernó.
%
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Sarmiento fue presidente argentino y general.— Para desempeñar 
puestos de esa índole no se conciben* aquí hombres puramente inte­
lectuales, algo de la jóver. rudeza de estos pueblcs^noveles aún, hí 
de subsistir en ellos. —Sin embargo, el escultor francés ha creído 
oportuno idealizar á Sarmiento como en Europa -se idealiza á los 
sabios, olvidado quizás, ó insuficientemente instruido de la huella 
imprimida á la personalidad de ese gran hombre por su pasage en 
los asuntos políticos de su patria. H ¿  aqui el aparente error que, á 
sabiendas ó no, muy pocos de por acá le perdonan.

En sustancia, si ha sido grande la participación de Sarmiento en 
el adelanto de nuestra instrucción pública, lo debemos, en primer 
término, á su íntima dedicación al estudio que le hizo comprender 
las ventajas que del saber sacarían sus conciudadanos en el porvenir, 
y luego, principalmente á su acción política. Se valió del gran poder 
de que dispuso como presidente de la República Argentina, para dír 
á la instrucción pública un lugar preferente en la organización na­
cional. Aunque anden con idénticos fines, no es de esa manera que 
influyen los educacionistas en Europa.

Sabemos, á más, que si Sarmiento ha sido en sus principios maes­
tro de escuela, ese debut fué el tributo que pag j  á la suerte, pero que, 
temprano, indicó otra vocación hasta demostrar en lo sucesivo que ! 
en él el político sabía absorver al pedagogo. L a  personalidad política 
de Sarmiento, es pues, la que todavía se impone á nuestra mente y 
es laque, á pesar nuestro, quisiéramos ver reproducida en su estima.
En este punto la obra de Rodin enmudece.

Merced á las contradicciones que apuntamos y que son tales en 
realidad, vemos á nuestra gente de posición conspirando de buena Íí 
contra la estátua erigida en Palermo, al pensador. Conseguirá, sin 
duda, hacerla sacar del punto culminante que ocupa y reemplazarla 
por otra que representará un Sarmiento más “ terre á terre” , mis 
verídico, un Sarmiento de fisonomía bastante ceñuda y de labio des­
deñoso, rasgos físicos que en vida lo distinguieron como grande de 
esta tierra, y entonces nos declararemos sati-fechos.

No obstante, séanos permitido insinuar que el fino amor del cual 
se hace alarde hoy relativamente al parecido que de Sarmiento se 
exige en su estátua, llega algo tarde y que no corresponde con d 
abandono y la penuria que, merced á nuestra ligereza, han entris­
tecido los últimos dias de Sirmiento. Cuando se tiene los méritos 
que él tuvo nada hubiera perdido el buen sentido nacional en reco­
nocerlos eficazmente, antes de que la niuerteimponga nutvamcnte 
la atención sobre su persona. ¿Pero quién piensa en eso?
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1 y s, |c« J"rccicrn  *nadec u;ul.i> ¿Y , lí d< (Cubriendo t*ridi en 

(f,,sto rincón li  m agistral obra de Ko-.lín I» volvim n a »<i 
1 ' conv> r< : , , "rdo m f* fiel de 11  íoíl i» noa d S irm 'iilo  sobre los 

.de *o p»rri i y ,  po .b ien ,-ufe u  m !)co#rn v - r  * otros 
(l t ,-l v.i'or .irrÍNfr.o de l i  o b ra , |»» ejemplo, q r. l in a  lo . pe*
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j , peri > J  ico * masónico», en unisono, cantan vicfori 4 alaban los 

rc.dí/u los, porque do* ; freí pcnonaliJ uie», con inferí »
•i (r¿n !o di* liberalismo tratan de llamar Ij  Atención de los I I/ , I I / .  
^ n un ideal irre.di/ ibb?,

1 Un d'- ello», l.i K d ig íó n , en su* varias formni, que llaman su- 
p-.iuon -i, e» el blanco de sus tenru* oratorio!. J'ara ello*, todo es 
u^oticiun, explotación, obscurantism o, etc.

J\ru c fo» or ulore », c ito i tribuno», estos amigo» del progreso, 
rupuci de íun 1 ir algo de genuino, de original, copiin los errores

“ Mundo profin o” , y en su ignorancia eran  de la Mitoner'n, 
y¡/4n el anatema á supuestos enemigo», que bajo otra denominación, 
r. e i la (j j • ya no h ice la M  iso nena: predican el altruismo, el li- 
tcolism n n .jor entendido, m :n o » fanático que el pseudo liberalismo 
¿epico illa el: Cjtu» falsos m isone», que quieren mjdir á los demás 
ion su vara ailu Iterad a.

Li Keligíún. en su » diferentes manifestaciones cultuales es el freno 
-j : mantiene d-utro  de ciertos lím ites loa instintos l>citialc* de la 
. I. Iv» ella la que en sc íii l i  moral en su m»s alts exprc*
ua J'ruist i y recíproca.

hulla, la que d e» Je  l i  m u  tíern i in fin c ii, en Jas c iriño iJi crue* 
../o de Ja rn iJre  de í im illa, im planta en el co '.uón  del hambre 

«  alga que Je ayu Jura en las lu :h u  d íarin , á sopuntar los sínsdx)- 
t u vi Ja , lo j de-jug.iiii i i J e  la amistad, alejara de su coraión el 

¿nilícnto, rnuura en su origen la envidia, el ódr», licuará iu alm ide 
conmiseración para con sus sem ejantes.



/ J  ¡ hacen lo» i r :’e - m v.rjic»5 Siembran el ó i o, £ p-r .  
de jirogreso, fomentan ¡a.\ an: nosi i . ¿ o  en las fam ¡as, y lo {/:> 
todo, h p x rita s  con interese* prop hacen h ’pócrtU» á los r 
so* inconsciente* que pueblan l i u o 'a m .u i  de tus tcmp'oi.

Se olvidan, ó mc;or dicho, v¿  .oran que la masonería, tan la *r 1 
ignorante, es Amor, T o leran :!t > l »tudio.

Solamente en cerebros empequeñecí ios por ¡a ambición de v  .. 

pueden caber las ideas errónen, an*i misó nica* que, c c n  > ímp-p.. ‘ 
vos, manifiestan uofici*!mr-.re" ciertos leader i de'. I ibera! i •.‘no.

Criticares fácil! Voy á los hechos.
Desde hace año» U M  isonera en la A rgentina, h irien lo aUrj- ¿. 

“ jibcra'ism o’, á fin de sa’ir Je su apática som no'encía, y dar -  
poco de v ija  á c-.trcu :rp o  destrozado par :¿s compoi'u.-x» C v , . .  
tucionalcs, que, á p'ctexto ve/npre d : progre+j, vienen remendar.-v 
las C am ira s  y A to» cuerpo» de esta co.a híbrida que se llama *\\JK 
sonena Escocesa S nb/. ca Palabra hueca y por tanto v-.—-  
pero falsa en to los lo* concepto»; pero ¿f)uc ha hechv?

En la política ñadí, pues varias intentona» han dado pucha cE; 
d c la n u h iid  del rebultado y de la n c a p  iCi Ja  i de loa inicia iorei p-_ 
litiqueros.

¿En m orar
¿En resultados pccuniario*>
I o las sabemos, por ¡as pubüciciune» ou cíale» hecha» ;T : a  ;o.\ 

que los cutres padecen una s i n  H / . r n í i i  crónica.
¿En ocncia; ¿En p"ogrc->o» intelectuales? ¿Pin ii crecE-. E 

colegios, de casas de refugio?
El único resultado obten; lo  es haber im pulsado i  ios “couserra- 

dores", indiferentes, en n i ' í ' u  de religión, i  rcp ’.-girse a! pendo 
católico, aumentando asi su podc-io.

Si ia Masonería, en lugar le gritar í voz en cucho a \ Urufoms 
haciendo manifestaciones públicas de sus propósitos revolucion.^un, 
hubiera traba ido en el silencio de vos Logias a !u forma::va le 
hombres capaces de infla r en los destino; público», h ib ó i pod.de 
atraer, manifestando ideas m enoi revolucionarias, un* gran parte i :  
los “ conservadores” , form ando xs un núcleo de persona* interesad** 
por sus mismos capitales, en ayu lar al p-ogreso, presentado bao 
otro aspecto que la destrucción de instituciones de interés pabla».

Pero ios oradorc», estos fumosos oradores, que c.n v xdx una de la 
tenida, comen una media docena de fraile’*, no hubieran afamado 
su objcctivo el de ser a iab ido i públicamente por Io¿ diarios y — 
abrirse camino en la política militante del pxix.
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i ,  secreto a  una a rn v  m u  polrrou  qu: to los  loa pertrcehos de

-jcrTi-
' l i  M i^onen i, en i Argentina, h \ querido “ repúblicas torve"; en 

-j-d: levantar sus socios a !a a h jra  de loa elevada* propósitos qar 
:i v en otra, partes practica, relujó sus sub .mes cor.süíuaones 

1<rl .> inferioridad de sus a íepros.
Da. Afcarra.

SOCIOLOGIA
EL M IL IT A R IS M O  Y LA GUERRA

lh  aquí las ios m ñ  ores calam iides que xzotin i  la humor-dad. 
Outen p o l a  n rg irqu e el mi'itarttmo y la guerra son Iosfoctort» 

- ó npxtantei de la miseria, :u ndo, guiados por la ratón y por 
. - j a  tru s.tio, c ilcu'amos la . s im n que locamente se gastan pira 
’/ccnse'í ación de esto:, ejércitos perminente*, o-gu' o de tantas na­
rre s  que se dicen cm h z id is, noi preguntamos si estaremos so- 

; i -j si !a humani i id ha vuelto a los tiempos de la barbarie.
C'.i es: is <u n destinadas a! ejército, á la guerras ¡cuantos seres 

7_crn «er felices' .cuinta-s miserias se podrían aliviar!
PxiÑ por Jc'gr.ici i, son las naciones depuestas i  comprender lo 

; • _ico, anti-hu nimtario, de gastar sumís ianeas» con el pro- 
3 Ven Jrñm io de m ita-. No qjieren comprender que los bn* 

:> nutilizidos en los cuarteles par m llares Je  s i ia ia s  sig^iSaa 
.i rjSoí L  industri i, un robo al bienestar general.

Pura conservar estos focos de derroche de la hacienda tironal se 
t± x mu.o al patriotismo. Entonces tenemos que el patnoñsmo 
cr.r te en el egoísmo nacional, en el odio á lis demis nacióces, en 
i satisficción de matar y destruir! 

i  patriotismo bien entendido, consiste en levintir alto las ideas 
rr.crcus, ponerlas en práctica, utilizando los capitales inmensos 
:.r?Jos en la compra de pertrechos de guerra, y no, en mantener 
3nou, inú: la poderosa fuerza que representan los ciudadmosque
suponen los ejércitos.

G'i-iis al militarismo la miseria cunde por todis partes, la ígri- 
cftum, la indu^tri i, cstm en apuro» grandes y los gobiernos creen 
-•¿rio» conq j  cando nuevos territorios, i bn de abrimucros raer­
o s .  E-ror profundo que consiste en abrir un pezo para apar 
'•ío. Ejemplo de ello son las deudas de toio» los fsndos.

Calo.



M A S O N E R IA  j
I >l_V.U<>RA' I¡>)

EL RITO ESCO:í;S Y EL srpREMO Cvtt’ iEJO

“ Art. l a —H arriero c' Rito Escoces, antiguo y aceptado de 
tradiciones masónica*, y conserva]or de la Iniciación antigua deqV 
ha guardado todos los sahtos principios, la fuente moral y la disr, 
plina, ha sido constitu’do por las C 'istitucioms aprobadas por I de- j 
neo II.

“ Art. 2 i — El Supremo Consejo es la llave de bóveda de! ediíiria 
á quien únicamente está confiada la potestad dogmática, el gab:erao i 
y la administración del Rito.

“ Art. 22— EISjp*em o Consejo, jefe y regolalordel Rto ejotes 
antiguo y aceptado se compone de nueve miembros, etc., cu.

“ Art. 2 S 4 —El gran comendador es el jefe supremo de la odn, 
es el poder ejecutivo, a l  n n str it i/o  y director. ’ —(  R ' f  i n: :.*x &
rales.)

A  p'etex^o de progresa, la mtsan r a e a la \rgenfini, se ha ol. - |
dado de la ley jurada, y en su anhelo de fabricas uní masonería es­
pecial, una masonería especie de olla podrida, mezcla hetereogda 
de aberraciones líbenles y de fanatism > ignorante, hi rebajado las 
altas constituciones, base del Poder y hasta la de la aurondid que, 
en otras partes, ha sabido conquistar 1.a masonería; de un rito sabia, 
científico, realmente iniciático, ha hecho una imitación ridicula ¿c 
las administraciones prolanas. Imitación ridicula porqué, lo  admi­
nistraciones prefinas tienen por único objetivo la cosa púb ici, cuan­
do la misonería, en su esencia (de ahí su o-ige 1), tiene el proposito 
de ser el contrapelo, el regulador de los abuios que la administra­
ción profana puede hacer de su poder.

De una institución ínicútica que debía hacer hombres capaces y 
dignos de intervenir, con provecho para todos, en la cosa pública, 
han fabricado algo de híbrido que no es masonería, sino Je  nombre, 
pero que tampoco es algo que pueda, con ventajas, sustituir lo q jí 
en tan mala hora han destruido sembrando de ruinas tojas lis ofi­
cinas de la Orden.

Una de Las víctimas de este vandalismo progresista es el Suprimo 
Consejo, que en l i  actual masonería simbólica escocesa desempeña 
un papel ridiculo, en razón del Poder que le corresponde en una ma­
sonería más instruida y menos “ progresista.*1
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No es c' momento de av erig u ar si los grados 3 3  que componían 
dSupfemo C o n s e jo  estaban  ó no á la altura de su misión; lo que hay 
que probar, y  lo  hicim os al tran scrib ir los artículos de los Reglamen­
tos Generales, es que en el R ito  Escocés antiguo y aceptado, profe­
udo por el Gran O riente A rg e n tin o , el P oder en todas sus forma*, 
pertenece al Suprem o C o n se jo .

En la m aso n ería  d e  la calle  C an gallo , la legal, como se titula, el 
Supremo Consejo representa una especie bastarda de sacerdotes en­
cimados de la parte d o gm ática . O tra aberración, pues la masonería 
deeste país no t ie n e  d o g m a ; apenas tiene una aparcncia de objetivo, 
muy alabado, a fin d e  hacer creer á su problemática necesidad.

El Suprem o Consejo nos recuerda los reyes que, á fin de conservar 
un poder, cada d ia  m ás ilu sorio , abandonan día á día sus más im­
portantes prerogativas y  de concesiones en caídas llegan al destierro 
ó al cadalso.

Voluntariamente alejados de la masonería activa, pero conocedores 
délos “ hechos”  nos perm itirem os dar un consejo dirigiéndonos á los 
que, poseedores de los m ás altos grados del rito escocés, han sido 
ó víctimas ó autores en la ru in a de su poder.

Existe en el país, á la par de los orientes extranjeros una otra rama 
argentina, los R ebeldes, que practica el rito escocés antiguo y acep­
to , sino en su p rim itiva  p u reza  á lo menos sin los “ progresos’ ’ 
de la otra rama que se con sidera com o la legal. «

¿Porqué, entonces, los m iem bros del Suprem o Consejo, hoy emas­
culados por los revo lu cion arios progresistas, no aprovechan de la/í-

idddreal de la ram a escocesa p ara  recuperar su poder y devolver 
1 1 Ja Argentina un rito  co m p leto , lógico  y en armonía con lasaspira- 
1 cionesde todo masón instruido?

A los “ Rebeldes”  les aconsejam os el estudio de esta idea, y  si el 
; Supremo Consejo ó po r m e jo r decir su som bra actual, no comprende 

tu deber, como co n servad o r del R ito , que completen el R ito, for-
j mando un Supremo C o n se jo .

De “ Rebeldes”  se v o lv e rá n  así los realmente “ Legales y verdade-
i tos masones regulares.”

H i ram  A bbi.

1



— O 2 —

¡JA y:§ fH
Globo vacio, flotando á merced de la adulación que halaga suj 

pasiones, recorre satisfecho de sí mismo las etapas de la vida, mdi 
fercnte á todo lo que no le preste atención y no se incline ante su 
ensorbecida nulidad. Creído de su valer, nada vale tanto como el,* 
nada satisface las exigencias de la perfección como los méritos que 
se figura poseer, y embebido en sí mismo, pisa fuerte y habla alto y 
con énfasis trágico. No admite discución sobre asuntos que trata, 
convencido, como está, que su juicio es infilible y no admiten répli­
cas las afirmaciones y los juicios que expone.

Acaricia siempre su propia importancia y convencido de que nada 
ni nadie le es superior, es relativamente feliz y vive satisfecho, pues 
no faltan quienes aplaudan la petulancia y rindan culto á la osadía y 
á la necedad.

Sumergido en su nescia preponderancia, enhiesta la cabeza, está 
siempre pronto á enderezar su opinión, aunque ignore de lo que se 
trata. Como todo lo sabe y todo le dice con increíble aplomo, no 
falta quienes creen realmente que su valor es real y no que fien** una 
capa dorada que engaña el que es poco lince en conocimientos de 
esta especie.

La Vanidad, es la petulancia, el ardoroso deseo de sobresalir in­
merecidamente -sobre la generalidad, con la falsa propensión de que 
en si atesora los méritos y el saber superior á cuantos le rodean. Es 
la ambición desmedida y la fatuidad de llamar la atención general y 
hacerse señalar como un ser que está por sobre la mayoría.

L i  Vanidad es propensión humana a la que se inclinan los despo­
seídos de criterio sano, por el ardiente deseo de ocupar la atención 
de la sociedid. El • anidólo se expone á las miradas de todos, ávidp 
de que de él se ocupan, inquieto por ser el primero y único ante los 
demás y el exclusivo punto de mira de todos los que están cerca 
de él. ‘

A  la vanidad, defecto pueril y tonto, que tan aplaudida es en la 
sociedad, debe oponerse la modestia, que es virtud, que es paz, que 
es satisfacción para los corazones nobles, para los que no tienen otra 
norma que la realización del bien por el bien, y que consideran la 
satisfacción personal, merecida, muy superior á cualquier satisficción 
vacia de amor propio y de un orgullo inmerecido.
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J L j A  S  A L M A S

sombrero puede dar exigen cia* a -inguna obra maceré!, «n 
.-^Mberlas V ñ , por -’cr. s p>/¡:n q je  son en reV dad !zs “ Po-

.< creadoru>’ \  is  qu *» \ pesar de iz :u ir  de un moio Intangible, 
< 7„cdca añil zar y cías .izar en sus diferentes fiscs. Per ejemplo: 

> ¿z evi íi: a-, se n i conceb; io  el pensamiento, se ha ideado el 
.* genera!, ha sido adoptado, modificado, buscando los medios 

-:i zar o.
«evidente que e>tas poten ci is interiores, in tn gib ’es, por medro 

. acalles se ha ten io  el poder de p-oducír ! i  obra, son, por su 
~ -̂t: naturaleza, superiores a! resultado miteriaJ, y que son cocn- 

-tente independiente-; del mismo resultado, pujsel edificio hibeia 
e tzedar en estado de proyecto, sin que las Potencias que lo 

sean modificadas <> instruidas. Desde el momento que loe 
-*iio conservan la m ism a superioridad; m u  como tienen el po* 

- i :  ¿estru -lo, las facultades después de esta destrucción queda- 
;a as m.smas condicionen que tenían antes de educarlo y ilu- 

\  .■ el rempo que perm  m eciera edificado.
. ei proh ido que estas Potencias son superiores i  lo producido 

.s; cus, puede ati-m ir que son superiores y aún extrañu 
. - vno cuerpo; porque actúan sin la pirticipición de ios sentidos, 

<" os instrumentos que rea liza** pero no los que ¡Jcsx.
L:s sentidos obran por im pulsión, mientras que el ser interior, 

io por .» Potencias, obra por deliberación, y tienen un po- 
r real sobre ios sentidos, que obedecen á la Voluntad.

D a. A u a i t i .

EDUCACION DE LOS NIÑOS
J lt t s  puedo «lul/.urn que violencia

* ’— e fracasa el r go r, tiene buen éxito i i  bondad. Un padre 
i a su hijo sin n ingún provecho, viene la madre, con dulzura 

p "  i, logra todo !o que desea, E l niño tiene m is instinto que 
'  J 1 ; -c puede afirm ar, de m odo general, que U afabilidad y U 

*l ¿c  ser la r e * l . i  en la educación de los niños.



El padre me podra leer con provecho, pues tenemos que ccrfcjr 
que el hombre es mas violento que U mujer, y muchos nrr.es, losa, 
ben demasiado. Su disculpa es el poco r e  rpo que tiene para cen- 
sagrarlo a su familia, sus ocupaciones múltiples, Ies cuidados de c -  
no reren idea las mujeres, r  el que, al volver a su casa p ra  descan­
sar, los gntos de ¡os niños lo ponen nervioso y le hacen perder ¿a 
pacrencra.

Esas son circunstancias atenuantes, peroro  quitan que se adir., u 
que ese modo ce obrar es malo.

Por ahora me dirijo á las madres. Ella sola, tiene el encardo d; 
llevar á buen f.n la educación de un niño, ella sola le vigila día veo- 
che. El ruño, sobre todo durante los primeros años, conoce mas 
particularmente i  su madre, y Ja pena que siente al alejarse ella puc­
ha el cariño que le tiene.

S: la madre es ei único guardián natural de ese tesoro que le Le 
confiado por la naturaleza, si recae en ella la mayor parte de la edu­
cación del niño, es por consiguiente menester, para que desempeñe 
bien su papel, que posea numerosas y distintas cualidades. Entre 
todas, la principal, la que sostiene todas las demás es la dulzura.

No debe la madre conocer la vivacidad, ni la violencia. Debe 
de ser suave, debe de ser buena con sus hijos y eso, no de un moda 
intermitente, sino de continuo. En esas condiciones su influencia 
sera eficaz, sus hijos serán buenos y ella, se verá recompensada por 
el cariño de su hijo.

No se puede olvidar nunca que el grado de cariño de un niño isa  
madre esta en razón directa de la bondad y dulzura de su madre.

Verdad es que no es fácil, para una madre, el no ser algunas veces 
algo ngida. H ay tantas madres nerviosas, y de ahí, tantas mujeres 
á quienes falta la paciencia. Si no escuchara más que su tempera­
mento, una mujer seria con frecuencia mala madre. Si no siguiera 
mas que sus cóleras é impulsiones, se alejaría con frecuencia delfín 
anhelado. Mas, precisamente la nobleza de ese fin es la que puede 
transformarla. La madre que conoce la importancia de su influen­
cia, debe de ser buena y puede serla; tratará que desaparezcan los 
lados desagradables de su carácter y que en presencia de sus hijos, sa 
humor sea siempre afable.

Pero entiéndase que quien dice suavidad y dulzura no quiera ha­
blar de debilidad. Aquí tenemos, por ejemplo, á un niño enfermo 
ó de constitución débil, ó sencillamente exigente, altanero. La ma­
dre cede, cede siempre, sañslace todos los caprichos del niño, le 
obedece en todo, aún en los casos ridículos ó peligrosos. Ese niño
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Je nato m is cuanto que sabe quede h  deSiltdal de h  nuJre lo- 
p f f i  siempre todo. Y  la pobre madre se dice, no importa e* jo re n ,
|Jrt, ñus tarde lo enderezaremos» Durante es tiempo, crece el 
r ]c, sus ddcctitO' se h an vuelto vicios, se le h i cch iio  a perder para 

pre v la culpa la tiene la madre la cu il se fi^urabi ser buena 
j-^ntras que le faltaba m ás bien la energía.

Al propio tiempo que du lzura, es pues, preciso tener firmeza, y 
hn de form *r pareja. L a  madre que dej i a su h*jo gritar en h  cuna, 
cuando aquel mño está de buena salud y no tiene sed, no es uní 
r ih nuJre. Cu indo rehúsa darle un cuchillo ó un furforo y pre-"* 
f-*c dejar que grite y llore, obra perfectamente. G racus a esa en­
terez1, aprende el niño á obedecer, adquiere la costumbre de la do- 
c' dad, y esa costum bre se la apropia con tanta m is facilidad cuanto 
qje sabe que choca contra una voluntad que se manifiesta de modo 
«uivc pero rígido. N ada de grandes frases, ni de explicaciones que 
no llega .1 comprender. F irm eza de carácter, algunas pahbrzvcari- 
fyciS he aquí todas las arm as de una madre. Por ejemplo: un niño 
pgi a su hermanito, ¿qué hacerle? ¿pegarle también* El medio es 
mulo. Basta dejar que se aplaque su colera; cuando haya pasado el 
¡cceso, si una voz afectuosa le hace reproches, le h iV i  con tristeza; 
chicc ver el malo de su conducta, el niño comprenderá su fi'ta, *e 
corregirá mejor que por cualquier otro medio de rigor. Pues, cuindo 
quiere, tiene la madre un modo especial de decir las cosis, de conmo­
ver el corazón de su h ijo, de atraérselo. De ahí su poder tin grande 
il cual el niño no sabe com o resistir. Para la midrc c* gran arte es, 
pues, hacerse querer á fuerza de dulzura y hacerse respctir i  fuerza 
ce firmeza. Si lo logra puede estar segura de obtener resultados pro­
vechosos y duraderos.

Sobretodo no debe tem er que se diga de su hijo que obedece por 
imor y no por tem or. H a  sido criado pegado á lis faldas de su 
madre. Tales palabras proceden de espíritus puc se figurín ser luer- 
tes, pero que son m alos y necios.

Bien sé que la m adre sola no puede hacer una educación comple­
ta Pero el p id rc  esta felizm ente ahi y sabrá siempre añadir á lis 
vrtudes debidas a la m adre algo  varonil, viril, indispensable pan  
íumur un hombre perfecto.

Me hablado de los niños violentos, co ’éricos, diiíciles degoberrur, 
' que someten con frecuencia la paciencia de sus p i Ircs á uaa terri-

1 Reprueba.
Parece, a prim era v ista , que la suavidad ha de ser insuficiente ó tnú- 

Ü con semejantes individuos. E l  caso es que sucede todo lo contrario.

—  6h —
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Precisamente con esto- violentos sahra una madre emplear todos loi 
recursos de su bondad \ deberá tío ser tanto mas cariñosa cuanto 
peor sci la índole de su hijo. No olvidará nunca que, para cnmtn 
dar a un niño colérico el deber de la madre es el no ceder ella al vi­
cio que quice reprimir. Por otra parte, esos niños violentos cncu-* 
bren, con frecuencia buenos sentimientos. La cortera es áspera, 
mas el corazón es bueno. Con paciencia podría la ternura materna 
calmarlos, dominarlos. Se irán acostumbrando a contenerse y esa 
costumbre podrá quedarles durante su vida entera. Cuantos indivi­
duos propensos a encolerizarse, fácilmente violentos, logran sosegar­
se, gracias a los sentimientos que les ha dejado una madre cariñosa.
En sus genialidades, en sus cóleras, basta que la imagen de la madre, 
se les aparezca para que vuelvan a darse cuenta de su estado y que 
sus nervios se apacigüen al punto.

Es necesario, como contraposición, hacer mención del niño dia­
do xomo un animal, con palabras groseras y golpes, por una ma­
drastra Cuando llega a cierta c bul, no puede ser honrado ni bue­
no, porque la honradez, la probidad y moralidad, son prendas de la 
madre; nada le detiene en la vidi. Ningún treno se opone al dc>- 
bordamicnto de sus pasiones. De diez casos, nueve van a nutriré! 
ejército del vicio y a poblar las cárceles. Su disculpa es que es tal 
como lo criaron y es mas de compadecer que de vituperar,

Concluyo; madres,rl papel que desempeños en la educación de 
los niños es noble y hermoso. Debéis manteneros á la altura de 
vuestro mandato y á la sociedad debe contar con vuestro concurso j1 
para su perfeccionamiento. Si el cuerpo y la muerte de un niño 
pueden desarrollarse sin nuestro concurso, sabcJ que no sucede lo 
mismo con el corazón.

Vuestro deberes, pues, formar cae corazón y crear hombres dig­
nos de este nombre pues el corazón hace al hombre.

S V H  C O S T IL » B itK S —M U SIC A  Y  U 1 IL F .S

La música, tal como se comprende en Oriente, es muy del gusto 
de los Lgipcios; pero ellos consideran como indigno de un hombre 
serio el congregar una parte de su tiempo a estudiarla. Sin embar*

D r . B altrauh.

E ¡  I _ j E Q I P T Ü
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,¡as disposiciones naturales son más Inertes que todo, y hombres, 
jnüjcres y niños se prestan a alegrar con el canto sus ocios ó sus ta- 
r.lv Sin música no hay fiestas civiles ni religiosas; casi no se puede 
yhr por las calles del C airo , sobre todo á prima noche,sin oir cantar
0 tocar algún instrum ento. L o s Egipcios tienen el instinto de la 
cadencia y del com pás. Cuando trabajan vario? hombres juntos, 
deben a ésta aptitud la facilidad que tienen de arreglar sus movi­
entes con precisión, acelerando así la tarea. En todos los trabajos 
qjí exigen muchos brazos y simultaneidad en la ejecución, obtienen 
ellos este conjunto cantando al unísono.

La música árabe es prim itiva, y en general los Europeos no expe­
rimentan ningún sentim iento de placer al oírla; sin embargo el ca­
nter melancólico que le es propio , la sencillez de su? melodías, le 
dm a veces una d u lzu ra que no dej i de ser guta. C jilq u ien  qua 
«i U opinión de los O ccidentales acerca de la música arabe, todos 
Rconocer lo que hay de g rave , de mijestuoso y de solemne en los 
untos de los mu¿zinesy que salmodian lentamente desde lo alto de 
los alminares al llam am iento á la oración.

Los cantores de profesión, aláty form in una casta despreciada; se 
les encuentra en algunos cafés árabes donde gangosein sus canciones, 
raya poesía versa invariablem ente sobre el amo* y la pasión. Las 
coplas, interrumpidas con una especie de roternelo, ejecutado con 
instrumento de cuerda y panderetes, se repiten varias veces, i  fin de

1 ¡pelos asistentes queden bien penetrados de la bellczi de las p il i­
los y del sentimiento de la m elodía.

Lis cantoras, ó sea las alineas, expresión que quiere decir “ literata”  
y que los Europeos han aplicado impropiamente á tolas las bailará- , 

' rus, formaban antes una sociedad célebre, que disfrutaba de cierta 
1 consideración; eran las verdaderas artistas del Oriente. Para hacer 
| parte de su corporación se requería poseer bien el idioma, conocer 

todas sus reglas y poder im provisar y cantar coplas adaptadas á 
] lu circunstancias. L a s  alm eas sabian de memoria todas las can- 
í rónes nuevas y las obras de los poetas m is afamados; no había 
1 tetas sin ellas, ni regocijos que no agraciasen con su presencia. A  
j vKe$ después de h ib e r  cantado durante la comida, bajaban de W

tnbuna en que estaban colocadas y ejecutaban unos bailes de los que 
\ to podrían darnos una idea los que entre nosotros se usan. Eran 
, ^is danzas figuradas ó pantom im as representando escenas de la vida 
I foaiun. Las alm eas eran llam adas en todos los harems y enseñaban 
| mujeres los aires n u evo s, y les recitaban las historias, ó decla­

man unos poem as tan to  m ás interesantes cuanto que ofrecían el

i



cuadro de sus propias costumbres. Estas jóvenes tenían unn con­
versación agradable y un habar castizo; la costumbre de dedicar^ i 
la poesía les hacia farrnliares las expresiones man graciosa.* y m'n 
pintorescas; no asistían sino en casa de gente noble y pudiente.

Los instrumentos Je  mú.ica que sirven para acampan ir el canto y 
el baile son: los s a ¿ a t ,  epecie de castañetas de metal; el d a r M u ,  

tambor de forma cónica hecho de barro cocido y que remata enuru 
especie de manga; el /.ir, ó sea pandero; el oúit laúd de siete Cucfdi.; 
el k'in-’nir'h, violín; el s a f a r a ,  fi iuta de cañij y ei reb a b a ,  e.pecie di 
violencclo de una joia cuerda de crin.

Ei baile egipcio no tiene semejanza alguna con la danza tal comj 
la entendemos; ella consiste en um suce.ión de posturas, de contor­
siones y de gestos que tienen por único íi i expresar ó provocar sen­
saciones voluptuosas. Las bailarinas es'in  generalmente vestidis de 
trajes de seda de colores vistoso ;, donde el rojo y el amarillo se com­
binan con el verde claro y el azul celeste.

Existen unas cuantas variedades de bailes que todos son padecidos 
cuanto al fondo; todos son ejecutado» con un donaire, um aglidií 
y un ardor extraordinario. Uno da los que m as agradan á los afi­
cionados es el baile de la abeja, d  Kahlsh. Las bailarinas fingen 
haber sido picadas por una abeja, que la andan buscando bajo su traje.

M . DE V.

COSAS UTILES
jbCClÉTE DE PlSKAimS, 3 JiUS DE jS aVOíE ^ARJS

L A  B O L A  D E  N IE V E

Cim francos de libros, música, etc., á elejir en los catálogos ¿c 
todas las librerías, por solo cinco francos (45 $  por $  2.27).

Tenemos á Ja disposición de quien se digne solicitarlos todos lus 
datos relativos á este sistema.

H e aquí en breves palabra> el modo de aprovechar de esta opor­
tunidad, que en los tiempos actuales es realmente la salvación pecu­
niaria de muchos amantes de los libros, que se quedan con el deoa.

H ay dos clases de títulos de participación: uno, azul, dá derecho 
á 100 francos, el otro rojo, dá derecho á 75  francos.



Azul, hay que com prarlo en 3 0  francos, pero está acompañado de 
c'-co cupones de 5 francos cada uno que darán á su vez i  los que 
'«compren el derecho de adquirir mediante 15  franco un título 
¿til y con los m ism o s cupones y ventajas.

líe aquí el resultado: Com pra de un título 30 francos, venta de 
es cinco cupones 25 francos, gasto real 5 francos.

Los compradores de los cupones, queriendo aprovechar de las ven­
áis, mandaran cada uno el cupón comprado, agregando 25 francos. 
A suelta de! correo recibirán un título ron las mismas ventajas, es 
decir la facultad de com prar cien francos de libros, mediante el ínfimo 

! docmbolso dcVmco francos. Desde el momento que los cinco cu­
bres hayan sido ampliados por medio de un título de cooperación 
cúl se mandara al titular prim itivo un vale dando derecho á cien 
; jv m  en libros.

Los títulos rojos, no exigen el previo desembolso de los 25 fran- 
ccs,que pueden p agarse , u n a  v e z  colocados los cinco cupones, pero 
roda derecho sino  a 75  francos de libros.

Por mes datos dirijirsc al D r. A m au ta, Redacción de Luz A stral 
! ce:tiene cupones y títulos á la disposición de quien lo solicite.

K X F F .K M U D iD I  S Y  SU C U Iti

Enfermedades d é l a  p i e l .— A l i m e n t o s , — En todos los casos 
] debe tenerse presente que el hecho de rcgulatizar la alimentación, no 

r;rica que se preten ie  dejar sufrir al paciente el hambre, sinósim- 
| : cíente designarle ciertos alimentos en cantidades adecuadas á fin 

¿reconstituirle sus funciones físicas, para que pueda volver i  su 
I eaionormal. Por lo general, es conveniente aumentar y no dismi- 

rlas fuerzas del enferm o, pues casi todas las enfermedades cutá- 
:y, aún las que tienen un origen local, indican la debilidad que hi 

| ‘ lo sufriendo el paciente; puesto que es sabido que dichas afcccio.
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nes no son frecuentes en individuos de naturaleza fuerte y robusta.

H ay ciertas enfermedades cutáneas que son originadas y empeora­
das por determinados alimentos, los cuales el enfermo aprende pronto 
á conocer. Por ejemplo, el que padece de urticaria, sabe que Jas 
fresas, Jjs ostras ó cualquier otro marisco, qut tal vez le guste mucho, 
pueden ocasionarle un ataque de dicha enfermedad. Aparte de estas 
particularidades individuales, hay ciertos principios generales que 
pueden adoptarse en el tratamiento de las enfermedades cutáneas de 
carácter crónico. En Ja mayoría de los casos el apetito es un síntoma 
bueno, por más que en algunos casos hay necesidad de estimularlo 
y ayudarlo.

Debe advertirse que muchos de los trastornos originados por los 
alimentos, no solo consiste en su clase, sino en la manera impropia 6 
irregular de tomarlos. En general predomina Ja mala costumbre de 
comer con exagerada rapidez, asíes que apenas puede verificarse la 
masticación, dando esto origen á muchos trastornos del estómago. 
Puede decirse que la digestiun empieza en la boca, en donde los ali­
mentos no solo se dividen en pequeñas partículas de modo que pue­
den digerirse, sino que se mezclan también con la saliva, la cual 
efectúa en ellos cierta modificación preparatoria. Si no se mastica,ó 
si la saliva apenas se mezcla con los alimentos, resultará primero un 
desorden en el estómago y después el desarreglo de otros órganos, 
puesto que las malas consecuencias de estas irregularidades no se 
limitan solo al estómago. Si éste no ejerce sus funciones en debida 
forma, los otros órganos coadyuvan más de lo natural, para concluir 
la del estómago, mientras que estos otros órganos no tienen sangre 
pura, porqué el estómago ni digiere ni toma los alimentos del modo 
racional. Por eso es evidente que una de las cosas indispensables 
para arreglar la alimentación de alguno que sufra de enfermedades 
de la piel, es que digie-a fácilmente.

Tocante á la cantidad de alimento que se debe tomar se puede 
observar muy pocas enfermedades de la piel se originan ó se agravan 
por comer con exceso. Los enfermos con acnea quizás serán los 
únicos cuya indisposición se agrave por comer demasiado. Estos 
enfermos deberán evitar líquidos calientes y sopas, porqué estos dan 
lugar al enrojecimienro de la cara y favorecen el desarrollo del sar­
pullido. Será bueno que eviten los postres, tanto más cuanto que 
éstos son generalmente los que el paciente desea.

Una costumbre que contribuye ftiucho á la posibilidad de la indi­
gestión es el uso habitual de grandes cantidades de* líquidos con las 
comidas. Además del daño que podrá resultar usando el alcohol,
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e! t» o, el te ó el café con exceso, no es conveniente Heñir ti ettó-
-í-o de cualquier líquido, por inofensivo que sea, porqué se dilu­
ir, y debilitan los jugos del estómago y puede retardar la digestión. 

A los con eczema no les suelen gustarlos alimentos gri'ovos. Sn 
| rrSargo, se ha reconocido que el u<o de grasa en los alimentos, gc- 

rcralmenfc tiene buena influencia en el curso de la enfermedad; por 
rices conveniente que tomen una cantidad módica de grasa con lo 

comen, aunque no la deseen. Estos enfermos de eczema gereral- 
nente prefieren alimentos vegetales, particularmente harinosos, tales 
cero el arroz, el sagú y la harina de avena.

Una de las causas más frecuentes, y uno de los medios más cons- 
rarres para prolongar la duración de las enlermedades de la piel, es 
ti tomar bebidas fermentadas, las que ejercen una influencia directa 
m originar y prolongar las enfermedades cutáneas.

Se deben cuidar particularmente los alimentos de los niños cuxn-
I  ¿o sufren enlermedades de la piel, la eczema por lo general; sin duda 

rita con frecuencia es causada por alimentos de mala calidad, <ein 
tstos alimentos artificiales ó la leche de una madre debilitada. F/v 
tolos los casos de eczema en un niño de pecho se debe cuidar la 
miera de nutrirlo; la madre debe darse cuenta de su estado; comer 
i’ memos adecuados. Debe evitar toda inquietud mental, excitación 
r emoción de cualquier clase y debe proporcionarse bastante des- 

* arso, acostándose temprano.
Otra costumbre que podrá también ayudar al desarrollo de li ec- 

, , rema es el dar al niño de mamar con demasiada frecuencia. lis casi 
i uriversal la costumbre de darle de mamar á un niño pan calmarle 

curdo llora; esto generalmente io sosiega, pero ejerce una influencia 
r,ay perjudicial en la digestión del niño y promueve el desamó lo de 
rar¡2s enfermedades. El niño r.o puede mamar con más frecuencia 

J q.euna vez cada dos horas, aún en las primeras semanas de su na* 
ce rento, y conforme pasa el tiempo este intervalo se debe alargir 
;k i  tres horas para bien del niño y déla madre.

( Lie.zcma es particularmente frecuente entre Ico niños de pecho 
:e están alimentados de un modo artificial, es decir, los ñiños que 
^criados con biberón. Con frecuencia es difícil aún aliviar i estos 

1 ' hasta que se cambie su alimentación.



AVISOS
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Sicoma do j articip tetón p>r m>' lio d«d cual so p«e<lo adquirir 100 iranís 
do libros con un desembolso do ,r> francos; datos 011 esa Redateitfn.

i io i t ó s c o r o
Cálculo científico de hs sucesos mas importa tes de la vida, 

puede hacer evit tr los que no estén bajo la ley déla i'atahdad.
E l  tema de N atividad indica claramente el carácter y  predis­

posiciones intelectuales, por lo tanto es útil para la elección de 
una carrera, r e d a c c i ó n  d e  L U Z  A S T R A L .

h
073

V
Aprobado por la Academia de me­

dicina de Paris 
X l.U K R O  7 4 1 3 9

P U R A M E N T E  V E G E T A L
Do una eficacia incontestable para 

curar toda clase de hemorragia.

DEPOSITO
3HC • A  KT ID n  B  £3 

Cali»* Cuyo 2691 — Buenos Airea

PASCO 735
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Activi lad-FqoiJad Com;<run

L- PÉRISSÉ Y S. DAMEL
v ‘ inundar» tm íi a«oo dn pr'i/a,-» • '• v
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Buenos Aires
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